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La trayectoria poblacional de un determinado espacio geográfico, evidencia 
una serie de hechos que superan la dimensión de lo estrictamente cuantitativo 
para afectar en mayor o menor grado a todos los aspectos que lo integran, do­
tándole así de un bagaje socioeconómico y cultural definitorio de su propia sin­
gularidad. Hechos que, sin duda, nos facilitan la comprensión de su actual dis­
posición territorial ya que constituyen la esencia de la dinámica de crecimiento 
que la produjo. Esto alcanza mayor significación, si cabe, en el medio urbano, 
dado que "una ciudad es un diagrama expresivo del que hay que conocer, para 
intepretarlo, las fuerzas operantes" C1l . 

Resulta harto conocido que la variable demográfica ha estado desde siem­
pre directamente involucrada en los cambios y alteraciones operados sobre el te­
rritorio que le ha servido de soporte material, "lato sensu", aprovechando su 
connatural ductilidad para organizarlo caprichosamente a tenor de sus apetencias 
y necesidades, dando lugar a una morfología espacial característica. De ahí que 
Souto González afirme que "un dos elementos que máis incide nas paisaxes 
--entendidas como organización do espacio- vén se-la evolución demográfica e 
o mesmo xeito de ocupar un territorio para construíren as vivendas"C2l . No obs­
tante, esta actitud manipuladora se ha vuelto con demasiada frecuencia un arma 
de doble filo, ya que con el paso del tiempo el conglomerado de actuaciones au-
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tónomas surgidas en ciertos lugares -por las expectativas de beneficio derivadas 
de factores exógenos que les han convertido en importantes focos de atracción 
demográfica- han mediatizado la ubicación de la población alóctona en los sec­
tores más accesibles a su, en general, poco boyante capacidad 
adquisitiva,creándose así una serie de barrios mal conectados entre sí y de difícil 
integración posterior en un tejido urbano en vías de consolidación. Por otra parte, 
este contingente poblacional ha sido objeto y sujeto a la vez de las carencias 
infraestructurales existentes en el proceso de urbanización incontrolado y 

deshumanizado a que han dado lugar. 

En el presente trabajo se intentará analizar las características de la población 
del municipio de Narón centrándonos básicamente en la etapa posterior a 1950, 
período que se inscribe con suma nitidez en la casuística comentada más atrás y 

que aglutina los mayores incrementos relativos de la región gallega, debido al 
impacto de la industrialización en un medio eminentemente rural<3), lo que ha 
provocado una fuerte demanda de mano de obra que se traduce en una acusada 
inmigración y el consiguiente asentamiento en este área, que se convierte en una 
prolongación de la ciudad de Ferrol (situación desvirtuada en cierto modo en la 
actualidad) al incrementarse las edificaciones en los sectores próximos a la ca­
rretera de Castilla, como catalizador del crecimiento residencia1<4). adquiriendo 
en las primeras etapas de desarrollo un intenso carácter suburbano. Baste para 
ello decir que una gran parte de la población residente en el municipio trabaja 
fuera del mismo, en Ferrol o en los astilleros de Fene. Consiguientemente, este 
hecho ha acelerado el proceso de urbanización de su territorio hasta alcanzar en 
nuestros días cotas insospechadas hace escasamente tres décadas, corroborando 
la idea de que "en una estructura débilmente urbanizada, el impacto de un inci­
piente industrialización es mucho mayor" <5). 

Por otra parte, como ya se ha insinuado anteriormente, está claro que el de­
venir histórico-socioeconómico de N arón no se puede desligar en ciertos as­
pectos de la trayectoria de los otros municipios costeros que componen la ría fe­
rrolana por las interdependencias creadas en su desarrollo, de ahí que en este 

trabajo se hará necesario aludir en repetidas ocasiones a dicho conjunto coma.r­
eal para caracterizar e individualizar demográficamente al término naronense. 

Las fuentes utilizadas han sido las habituales, aunque no por ello menos va­
liosas -los Censos de Población y Nomenclátores decenales del I.N.E. y los 
Padrones municipales de 1975, 1981 y 1986, obtenidos en el Servicio de Esta­
dística del Ayuntamiento-complementadas por otros medios, directos o indirec­
tos, que nos han servido para sancionar en unos casos y enriquecer, en otros, la 
información estadística de base. 

El municipio de Narón, con una extensión superficial de 66,2 Km. 2
, se ha-
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Ha enclavado al noroeste de la provincia de La Coruña en la margen derecha de 
la ría de Ferrol, formando parte de la unidad geográfica denominada Golfo 
Artabro junto con las rías de La Coruña, Betanzos y Ares. Limita al Norte con 
Valdoviño y el océano, al Este con San Sadumiño, con Neda al Sur y con Ferrol 
al Oeste. Los materiales geológicos de que se compone en esencia el territorio 
municipal son granito (en el sector occidental, hacia la zona de El Val) , que 
reproduce una morfología movida, y metamórficos (en el resto), que dan lugar 
a relieves aplanados con alturas en tomo a los 100 m., alterados únicamente en 
algun~s localizaciones puntuales de las parroquias de Sedes: monte Esperón 
(377 m.) y el castro (218 m.), y de Pedroso. Desde el punto de vista edafológico 
predominan los suelos del tipo tierra parda, que en ocasiones presenta gran 
fertilidad, y limos; a la orilla del mar aparecen los sapropel y marsch. Al ser un 
área eminentemente interior cobran cierta importancia los ríos, sobre todo el 
Grande de Jubia, junto a otros de menor recorrido como el Salgueiro, Inxerto, 
Ponto, Filgueiras o el Prados. Si a todo ello añadimos la existencia de un clima 
oceánico suave y poco contrastado, llegaremos rápidamente a la conclusión de 
que desde muy antiguo debió ser una zona favorable al asentamiento humano; 
prueba de ello son los numerosos castros de los cuales nos ha quedado constan­
cia arqueológica o toponímica: Sedes, Lodairo, Hermida, Vicás, Revolta y 
Sequeiro entre otros. 

l. EVOLUCION DEMOGRAFICA. 

En la actualidad el municipio de Narón distribuye su territorio y habitantes 
en trece parroquias, siete de ellas con un comportamiento predominantemente 
rural: San Lorenzo de Doso, San Mateo de Trasancos, Santa María de El Val, 
San Esteban de Sedes, Santa María de Castro, San Salvador de Pedroso y San Ju­
lián de N arón, y seis de carácter urbano que coinciden en la denominación 
genérica de Jubia aunque poseen distinta advocación: Santa Rita, San Martín, 
Santiago Apóstol, Nuestra Señora de los Desamparados, Santa Cecilia y San José 
Obrero. Pero esta delimitación administra ti va y territorial difiere sustancialmente 
de la vigente con anterioridad a 1950, ya que en estos años y en la década de los 
60 es cuando, debido al incremento de población en el área urbana, se produce 
el desdoblamiento de San Martín de Jubia en tres parroquias al principio y, más 
tarde, en las seis que han perdurado hasta nuestros días. Dado que "toda geografía 
de la población es, ipso facto, geografía histórica"<6) creemos necesario hacer 
una breve alusión al pasado del área que nos ocupa<7 ). 

Las primeras referencias concretas de la existencia de N arón en el pasado nos 
trasladan a la Edad Media, a pesar de que noticias aisladas de alguna de las 
parroquias que hoy integran el municipio pueden situarse en una época anterior, 
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como es el caso de Trasancos, que ya aparece en un documento del II Concilio 
de Braga (siglo VI) y San Julián, que presumiblemente existe desde el siglo IX 
aunque los documentos de su archivo no comienzan hasta 1624. En cuanto a San 
Salvador de Pedroso, hoy parroquia de Narón, fue en su origen un monasterio y 
así, como "monasterium de Petroso" figura en una Bula de 1156 y en un escrito 
de 1252 firmado por Domingo, "Prior de Pedroso". Posiblemente fundado hacia 
la mitad del s. IX a expensas de Dña. Munia Froilaz de Traba y Faro, hija de los 
condes D. Froilaz y Dña. Elvira, es también probable que en un principio 
estuviesen en élmonjes benedictinos y que más tarde pasase a depender de los 
Canónigos Regulares de San Agustín. Con la reforma de los monasterios, llevada 
a cabo en el s. XV, se debió suprimir este priorato y se anexionaría a Caaveiro. 
Sin embargo, en 1484 los Reyes Católicos dan un privilegio al monasterio de San 
Salvador de Pedroso confirmando los que le habían dado anteriormente los reyes 
Juan II y Enrique IV. Al parecer Pedroso constituyó un ayuntamiento en 1820 
con las parroquias de Pedroso, Doso y Monte, pero al caer el régimen constitu­
cional en 1823 se disolvió pasando a ser simplemente una parroquia. Perteneció 
también, como Sedes, al señorío jurisdiccional del marqués de San Sadumiño, 
aunque antes dependía de la Corona y sus pobladores se consideraron hidalgos 
estando exentos de ciertos pechos y servicios. 

En síntesis, la evolución histórica de Narón se halla íntimamente ligada al 
influjo del monasterio cluniacense de San Martiño de Jubia y, como condicio­
nante a su desarrollo posterior, al nacimiento de la ciudad de El Ferrol en el s. 
XVIII, por una decisión política de interés militar de la dinastía borbónica, al 
crearse los Astilleros y el Departamento Naval en la villa de la Graña, que serán 
trasladados a Caranza en 17 49 durante el reinado de Femando VI. 

El conjunto monacal de Jubia irradiaba su autoridad sobre un amplio !errito­
rio que se hallaba comprendido entre los ríos Jubia, Ponto, Pedregal, Seco, 
Freixeiro, Inxerto y Tronco. A lo largo de toda la época medieval experimentó 
un progresivo engrandecimiento por mor de las numerosas donaciones que 
recibió. En 1169 el rey Femando II instituyó el Coto Jurisdiccional a favor del 
monasterio confiriéndole de este modo importantes derechos y propiedades, así 
como la prerrogativa de nombramiento de funcionarios civiles y autoridades. Sus 
tierras fueron cedidas a Femán Pérez de Andrade por Enrique II en 1371, lo que 
supuso un reparto de los señoríos: el eclesiástico para el monasterio y el 
jurisdiccional para los Andrade. En los últimos años del dominio de Cluny su 
poder entró en una fase de profunda decadencia, originada por la pérdida de 
muchas de sus posesiones debido al abusivo sometimiento infligido por la casa 
central francesa, lo que provocaría su separación de Cluny en 1390 y su renun­
cia posterior a la explotación de sus grandes propiedades. Así, en 1472 afora Y 
cede a D. Diego de Andrade el derecho de patronato y presentación de los bene-
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ficios de numerosos lugares de la comarca, pero esto no frena su ya acentuado 
declive. En 1585 sufrió un duro revés, dado que el Papa Gregario XIII .autoriza 
al rey Felipe 11 a enajenar en favor de la Corona los Cotos de San Martín de Jubia, 
Santa Cecilia de Trasancos y Santa María de Caranza con sus caseríos, iglesarios 
y tierras. A pesar de que el siglo XVIII parecía ser una etapa propicia a la 
recuperación, por la consecución transitoria de ciertas prerrogativas, todo iba a 
tenninar en la siguiente centuria con la desamortización de Mendizábal (1836), 
que supuso el abandono de las dependencias del monasterio y el inicio de su 
progresiva ruina. 

De la población naronense en el pasado apenas sí poseemos algún dato es­
tadístico fiable, pero presumiblemente gozaría de cierta entidad debido a su 
pujante actividad mercantil y a la existencia de numerosos establecimientos pre­
industriales, como molinos harineros, fábricas de curtidos y algunos telares, que 
nos hablan de una floreciente economía suficientemente capaz de retener el asen-

tamiento humano en su territorio y en el entorno comarcal inmediato, que 
tampoco era ajeno a este incipiente dinamismo económico. 

Así, de 1717 a 1804 el conjunto de Narón, Jubia y Santa Cecilia de Tra­
sancos arroja un índice de crecimiento de 522 es> En ello influyó decisivamente la 
proximidad geográfica a la recién creada ciudad de El Ferrol, cuyos astilleros 
provocaron una urgente necesidad de mano de obra originando su afianzamiento 
como importante foco de atracción demográfica, lo que contrasta con la situación 
de estancamiento registrada en toda Galicia y el resto del país durante la segunda 
mitad del siglo XVIUC9). 

Para 1804 Lucas Labrada asigna a Narón una población de 397 v_ecinoscio), 
cifra que no es en absoluto representativa de la realidad, ya que la finalidad mili­
tar y fiscal de los vecindarios y padrones realizados da lugar a múltiples oculta­
ciones. El mismo Labrada corrobora esta afirmación como sigue: "A la verdad 
la fe que merece este padrón y todos cuantos se hicieron desde mediados del úl­
timo siglo es bien poca y tal cual corresponde a los medios que se emplean para 
adquirir las noticias necesarias para su formación"C 1 1) 

Ya a mediados del siglo XIX ( 1845) el Diccionario de Madoz refiere una 
población considerablemente mayor: 1.055 vecinos ó 5.018 almasc12>. Si multi­
plicásemos ambos cómputos por 4,7, coeficiente de reconocida validez para esta 
épocaCI3), a fin de transfomrnr los vecinos en habitantes, obtendríamos un total 
de 1.866 en la primera fecha (1804) y 4.958 en la segunda, lo que supone un 
incremento poblacional bastante elevado (165,7%) en un período relativamente 
corto. 

Por tanto, a pesar de que la demografía histórica de Narón ha sido directa­
mente influenciada por la dinámica de crecimiento de Ferrol, es posible que los 
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altibajos experimentados por dicha urbe no hayan repercutido de igual modo en 
el municipio que nos ocupa. Puesto que si bien, desde finales del siglo XVIII 
hasta la primera mitad del s. XIX, Ferrol acusa la sucesión de una serie de cri­
sis políticas, económicas y sociales que afectan a su desarrollo, muy dependiente 
desde su origen de las coyunturas exteriores, y que influyen de fom1a decisiva 
en su crisis demográfica(14>, no es menos cierto que la población de Narón, lejos 
de evidenciar un retroceso o estancamiento parejo al ferrolanó, continúa actuan­
do receptivamente a la inmigración, lo que estimula su progresivo crecimiento. 
Así, la etapa de miseria general acaecida en Ferrol durante los primeros años del 
siglo XIX y el período de esplendor posterior, por la recuperación de la 
producción naval y la construcción de nuevas obras portuarias, desempeñan 
indistintamente el papel de revulsivo a favor de la instalación de la población 
inmigrada en los municipios rurales limítrofes, que ven . crecer no sólo sus 
efectivos humanos sino también su parque residencial, por la disponibilidad de 
abundante suelo rústico a bajo precio comparativamente con la mayor carestía 
y rigidez urbanística operantes en la ciudad departamental, proceso que alcan­
zará especial vigor en la segunda mitad de la presente centuria. Todo ello ha 

desencadenado la interpenetración de los modos de vida rural y urbano en la 
comarca y la aparición de una economía mixta de tipo familiar. 

Este valor relacionante de la ría ferrolana, desde la fundación de la ciudad 
rectora, lo explicita Otero Pedrayo delsiguiente modo: "Na ría ben fechada de 
augas fondas e tranquilas do Ferrol, a cidade dibuxada ca intención xeométrica 
e administrativa do despotismo ilustrado preside o circo de vilas enérxicas, ben 
feitas, ordeadas nas orelas de tal xeito cinguidas que a ría compre a función de 
praza centros a delas ... Tense di to ser a ría do Ferrol a vía centrosa e xuntadoira 
dunha grande cidade esparexida nas beiras, Xubia, as Nedas, Sillobre, Perlío, 
Maniños, Franza, Mugardos, cos seus artellamentos itinerarios ou ascendentes 
nos estaxes do relevo, cinguense co Ferrol polos vencellos do traballo, mais non 
son por compreto espallamentos ou ecos ou afillamentos do Ferrol. Partos 
pescantís, pobos labregos de pouco e bon terrón so os mais deles "(ts). 

A lo largo del presente siglo la evolución poblacional de Narón evidencia un 
ritmo ascendente ininterrumpido (fig. 1), con la salvedad del quinquenio com­
prendido entre 1935 y 1940, que acusa la natural recesión provocada por los es­
tragos de la guerra civil, de tal modo que de 1900 a 1988 ha multiplicado por 3,62 
sus efectivos humanos, pasando de 8.333 a 30.198 habs. de hecho y experimen­
tando un crecimiento global de 262,4%, lo que patentiza su fuerte dinamismo 
demográfico. Este lo sitúa en el cuarto lugar dentro del contexto provincial -tras 
La Coruña, Ferrol y Santiago-y en el octavo puesto a nivel regional, aventajado, 
además de por las ciudades antedichas, por Vigo, Pontevedra, Orense, Lugo y 
Villagarcía. 
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La secuencia aparece definida por dos etapas claramente diferenciadas que 
tienen su punto de engarce alrededor de los años 60, época que marca el inicio 
del despegue urbano municipal. La primera de ellas, que haremos llegar hasta 
1960 aproximadamente, viene dada por un crecimiento medio intercensal en 
tomo al 12%. Caracterizada por la ausencia de fluctuaciones significativas , a 
excepción hecha de los años de la guerra, describe una curva alcista sostenida du­
rante todo el intervalo debido a la proyección comarcal adquirida por la ex­
pansión urbana de Ferrol, que favorece el asentamiento en los núcleos limítro­
fes . El segundo período antedicho abarcaría desde la década de los 60 hasta la 
actualidad, en él se visualiza perfectamente una aceleración en el ritmo de cre­
cimiento naronense, materializado por unos incrementos decenales superiores al 
30%. Unicamente la fase final de la progresión manifiesta cierta ralentización 
derivada básicamente del proceso de reconversión de la industrial naval, iniciado 
en 1984, que actúa como freno a la corriente inmigratoria, situación a la que no 
es ajeno el municipio que nos ocupa.' 
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Fig. 1.- Evolución de la población en valores absolutos del municipio de Narón, 1, total municipal : 2, área 
urbana; 3, zona rural. 

-Fuentes: Censos de·población, I.N.E.; Padrones municipales y elaboración propia. 
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La trayectoria demográfica del área urbana naronense refleja en su compor­
tamiento la misma diferencia temporal que comentábamos para el conjunto del 
municipio más arriba, dado que es precisamente a partir de 1960 cuando la curva 
descrita por las parroquias del núcleo de Jubia patentiza un vertiginoso alza de­
bido al despegue de su urbanización, aunque no existe una interacción causa­
efecto aplicable de modo genérico a cualquier ámbito -ya que una fuerte contin­
gente poblacional no significa siempre la pesencia de un núcleo urbano y vice­
versa-: "Como en tantas ocasiones el criterio demográfico no es suficiente para 
señalar los centros neurálgicos de esa malla urbana -laxa en el interior y densa 
en las comarcas próximas al litoral-. Y es menos válido aquí, en Galicia, puesto 
que al distinguir la población del casco urbano de la del término municipal 
(distinción muy necesaria por el extraordinario grado de dispersión del habitat) 
la "categoría" del pueblo o ciudad se desdibuja por defecto, y en el caso opuesto 
por exceso"C16). 

No obstante, sirva de apoyatura a lo dicho que mientras en 1900/Júbia sólo 
suponía el 26% del total municipal, en 1970 había consegutdo-elevar su partici­
pación al 68,5%, representando en la actualidad un 78,9%. Este hecho ha actuado 
en detrimento de un área predominantemente rura!C 17

), que sufre una progresiva 
disminución de su volumen demográfico a causa del auge experimentado por las 
parroquias más próximas a Ferrol, y beneficiarias de su expansión por razones 
de accesibilidad desde el punto de vista económico y espacial. Favoreciendo así 
la interrelación urbano-rural, acrecentada con el protagonismo adquirido por los 
movimientos pendulares de la población trabajadora en la industria ferrolana y 
residente en Narón. Pero estos desplazamientos diarios no son algo reciente - ya 
que gozan de gran tradición en la comarca- pudiéndose afirmar que su existencia 
se remonta a las primeras épocas de la creación de la ciudad de Ferrol, aunque 
alcanzan una intensidad mayor a fines del siglo XIX cuando la escasez de vivien­
das y la consiguiente incapacidad para albergar a toda la masa obra inmigrada 
provoca que esta canalice su radicación hacia los municipios cercanos: "Muchos 
obreros, los más, tienen sus familias en los lugares y caseríos de los alrededores, 
a tres, cinco, ocho y diez kilómetros de Ferrol. Marchan, como siempre, en 
bandadas, pero no agrupados; y se diseminan por los caminos vecinales y se 
pierden entre las veredas, y llegan y salen de noche"0 8). 

Así pues, resulta constatable la pérdida de población de las parroquias ru­
rales en las décadas de los años 50 y 60 (fig. 1), acusando unos decrecimientos 
del 14,5% y 21,5% respectivamente. Por el contrario, el área urbana aumenta su 
contingente poblacional en un 76,35% de 1950 a 1960 y en un 88,6% de 1960 
a 1970, alcanzando el mayor crecimiento relativo en la provincia de La Coruña. 
Posteriormente la tendencia en el medio rural se recupera levemente, y de 1970 
a 1975 varias parroquias presentan saldos positivos, volviendo a decrecer a partir 
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de esta fecha, ya que hasta 1981 sufren un retroceso del 1,65% que se acentúa de 
198 1 a 1988 al disminuir un 4,6%; mientras tanto, el área urbana aumenta un 
6,81 % en el último intervalo. 
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Fig.2.- Indices de crecimiento del municipio de Narón, Ría de El Ferro! y _provincia de La Coruña. 1, Narón; 
2, Ría de Ferro! (excluído Narón); 3, provincia de La Coruña (excluída la Ría de Ferro!). 
Fuentes: Censos de población, I.N.E.; Padrones municipales y elaboración propia. 

Los índices de crecimiento experimentados por el municipio se sitúan muy 
por encima de los registrados en el contexto provincial coruñés, pero no sucede 
lo mismo con relación al resto de la ría ferrolana, dado que en el período de 1940 
a 1970 ésta supera a Narón (fig. 2). Situación que se deriva fundamentalmente 
de tres acontecimientos decisivos, por un lado, la anexión a Ferrol del núcleo 
rurral de Serantes, estipulada por una Orden del 21 de enero de 1940, concede 
a la ciudad departamental un aporte poblacional superior a los 10.000 habitantes, 
computando un incremento porcentual del 50,2 en sus efectivos respecto a la 
década precedente, lo que le permite rebasar de modo considerable la cifra de 
50.000 habs. por primera vez desde su existencia. Poco después, en 1941, se crea 
la empresa AST ANO en Perlío (Fene) y, en 194 7, la Empresa Nacional Bazán, 
que sustituye a la anterior Sociedad Española de Construcción Naval. Eventos 
que, sin duda, incrementan su poder de atracción sobre la población y que 
convierten a los años 40 en una fase de prosperidad socioeconómica para la ría 
ferro lana dentro de la etapa de posguerra, si bien es cierto que una parte sustancial 
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de la corriente inmigratoria se canaliza hacia un nuevo centro de absorción: Fene. 
Este hecho se verá facilitado con la construcción del Puente de las Pías o 
Caranza, que une directamente Fene y Ferrol, acortando las distancias intermu­
nicipales en perjuicio de la carretera de Castilla, que antes era la única vía de 
penetración desde el interior. 

Pero la sociedad ferrolana está íntimamente ligada a la evolución financiera, 
tecnológica y productiva de las dos nuevas empresas, y este "monocultivo in­

dustrial" la hace ser más sensible a sus crisis coyunturales. Mientras que Narón, 
a pesar del fenómeno suburbano que propició su desarrollo, ha ido asentando al 
mismo tiempo una base económica propia y así, en 1973, se crea el Polígono 
Industrial de la Gándara completado con el de la carretera de Cedeira y el de 
Freixeiro, de menor entidad, lo que ha contribuido a reafirmar en gran medida 
la consolidación de su tejido urbano y la diversificación de su actividad fabril, 
como veremos. De ahí que a partir de los años 70 vuelva a destacarse y superar 
al resto de la ría que, por otra parte, considerada globalmente, se revela como un 
área de gran dinamismo dentro de la provincia de La Coruña. 

2. DENSIDAD DEMOGRAFICA. 

El proceso reciente de asentamiento de la población ha tenido importantes 
repercusiones sobre la estructura cuantitativa territorial del municipio, debido al 
desmesurado ensanchamiento de su trama urbana. El siguiente cuadro refleja la 
clasificación de las entidades de población por su número de habitantes: 

Núm. de entidades 

Hasta 50 habitantes 

De 51a100 

De 101a200 

De 201a300 

De 301 a 500 

De 501 a 1.000 

De 1.001 a 2.000 

De 2.001a10.000 

TOTAL. 
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1960 

51 

35 

26 

1 

4 

2 

120 

1970 

111 

42 

29 

6 

5 

8 

2 

203 

1981 

100 

47 

25 

7 

6 

6 

7 

1 
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Las conclusiones que se desprenden de su observación reiteran lo dicho 
hasta el momento, ya que patentizan el fuerte crecimiento de población regis­
trado a lo largo de todo el período. Esto provoca un doble y n~tural efecto: por 
un lado, una disminución en el número de entidades a partir de 1970 derivada del 
fenómeno de absorción de las menos dinámicas, que han pasado a engrosar a 
aquellas potencialmente más activas y, por otro, como consecuencia lógica, este 
mismo hecho se materializa en un progresivo incremento numérico de las que 
aglutinan los mayores índices de crecimiento, aumentando su tamaño espacial y 
demográfico en detrimento de las menos pobladas, que van perdiendo sus ya de 
por sí mermados efectivos humanos. Todo ello es fruto de la expansión urbana 
a lo largo del área que hasta 1950 correspondía a una sola parroquia: San Martín 
de Jubia. La rápida concentración de la población que ha sufrido, ha llevado a la 
disgregación de esta parroquia llegando a dividirse en seis en el momento actual , 
con el consiguiente reajuste de las entidades existentes con anterioridad a la 
nueva delimitación. 

Pero, sin duda, resulta mucho más expresivo el análisis de la densidad de esta 
población para significar el proceso de crecimiento municipal y, sobre todo, la 
rápida escalada expansiva dd área urbana. 

Densidad (hab./Km.2
) 1950 

Total municipal. 219,3 

A.rea urbana. 

Area rural. 

520,3 

175,0 

1960 1970 1975 1981 1988 

248,3 324,6 401,3 437,8 456,2 

917,6 1.730,5 2.325,8 2.625,2 2.804,0 

149,7 117,5 117,8 115,6 110,3 

La distribución irregular de la población sobre el territorio va conformando 
una serie de áreas más o menos densas, que están en función del aporte inmigra­
torio recibido. Un dato significativo es que en 1975 el 62,03% de los residentes 
en Narón habían nacido fuera del municipio, porcentaje que en la rectificación 
padronal de 1979 se eleva al 64, 19%; además de que prácticamente el 50% de sus 
habitantes habían acudido al término municipal entre 1960 y 197 5. Así, se podría 
establecer un gradiente de densidad demográfica que alcanzaría su cota máxima 
en las parroquias surcadas por la carretera de Castilla y próximas a Ferrol, dis­
minuyendo su intensidad a medida que nos alejamos de dicho eje articulador y 
nos adentramos en las parroquias exteriores, que integran el medio rural, ya que 
una primera diferenciación entre los dos tipos de habitat radica en su evolución 
demográfica que, como hemos visto, ha ido por sendas inversamente progresi­
vas. A continuación intentaremos explicar brevemente el cómo y el porqué del 
proceso de construcción del área urbana tantas veces aludida ya a lo largo de este 
trabajo. 
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Hasta finales de los años cincuenta, en que se inicia el fuerte crecimiento de 
N arón, el área urbana se limitaba a las formaciones en los dos extremos del eje 
viario (la carretera de Castilla) y a una edificación lineal dispersa sobre el mismo 
principalmente y, en menor medida, sobre las restantes vías de comunicación 
existentes. En el borde oeste, la expansión de la periferia de la ciudad de Ferro!, 
que emplea como soporte el eje principal mencionado y la carretera de la Gán­
dara a Sta. Cecilia, permite que se haya formado en esta época un tejido residen­
cial de suficiente densidad para ser con_siderado urbano. Al este se encontraba ya 
el antiguo nú~leo de Jubia, que en su formación inicial comprendía la extensión 
entre la iglesia de Santa Rita y la intersección de la Nacional-VI con la carretera 
de Ortigueira, de modo que se hallaba "cabalgando" entre los municipios de 
Narón y Neda. Este núcleo urbano tuvo su génesis en la ubicación de activida­
des industriales y comerciales en la desembocadura del río Jubia. 

En los años sesenta, el proceso de configuración del área urbana se acelera 
y pueden distinguirse tres tipos de actuaciones de formación de suelo que dan lu­
gar a las correspondientes diferencias en el tejido urbano posterior: 

-La edificación lineal dispersa sobre las vías de comunicación da carácter de 
solar a los vacíos interpuestos. 

-Se abren calles transversales a los ejes viarios aprovechando caminos, sean 
de tránsito o de acceso a las fincas, que sirven de referencia a la cesión para am­
pliar el ancho de calle. 

-La iniciativa privada actúa en polígonos, parcelando en solares terrenos que 
no poseen tal calificación por la Ley del Suelo vigente. 

A consecuencia de ello se produce la consolidación de la carretera de Castilla 
.en todo su trazado, así como la de la Gándara a Santa Cecilia y a Longras, la de 

la Faísca y el inicio de la carretera de Cedeira. El núcleo de la Gándara se confi­
gura con unos ejes viarios principales sobre los que se conectan transversalmente 
calles como Concepción Arenal, Goya, General Sanjurjo, Wenceslao Femández 
Flórez, Méndez Núñez, Rosalía de Castro, Lobo Montero, Linares Rivas, Ares, 
etc. 

Por este mismo procedimiento, los núcleos ~onformados sobre la carretera 
de Castilla se ensanchan lateralmente dando lugar en la zona de Freixeiro-Piñei­
ros a calles como: Río Miño, Espronceda, Valdoviño, García Morato, etc. 

Los polígonos que promueve la iniciativa pal):icular allí donde puede reunir 
una superficie suficiente, parcelados en solares de acuerdo a unos módulos mí­
nimos, son los que van a absorber el mayor porcentaje de la edificación conse­
cuencia de la expansión urbana de N arón. Las actuaciones más características 
son la Finca Dopico en la Gándara (Santiago Apóstol), La Solana en Santa Ce-
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cilia y las parcelaciones realizadas en Santa Rita, que dieron lugar a las ·calles 
Manuel de Cal, Hermandad, Somozas, Curros Enriquez, Dr. Fleming y Bailén. 

Esta proliferación de solares de dimensiones mínimas responde a una demanda 

importante, integrada por pequeños promotores del entorno comarcal y del pro­

pio municipio, y por los emigrantes en el extranjero o los retomados que se han 

"convertido" al ventajoso negocio de la construcción. 

Por otro lado, el nuevo ritmo adquirido por la onda expansiva de la urbani­

zación municipal a principios de los años sesenta, coincide con el momento en 

que se construyen las importantes promociones públicas del Grupo de viviendas 

del Patronato San Rosendo Obispo, y las dos promociones de la Marina, que 

acogerán a un considerable volumen demográfico. 

Si la iniciativa privada én la década de los sesenta ha creado solares por el 

sistema de parcelación de polígonos, en los años setenta se manifiesta con actua­
ciones de urbanización-construcción de gran envergadura, como son los casos de 

VOSA en la parroquia de Santiago Apóstol, PROFECO en Piñeiros (Nuestra 

Señora de los Desamparados) y URVIPROSA en el Alto del Castaño (San José 

Obrero), lo que elevará la densidad de viviendas y de población, con­

siguientemente, en estos lugares. 

El resultado son una serie de "paquetes residenciales" con una morfología 

diferente según hayan intervenido los distintos sistemas de actuación referidos, 

y con el rasgo común de definirse como barrios-dormitorio. La función de las 

calles difícilmente supera su carácter de derecho de paso a las viviendas; además 

de constituir prácticamente el total de espacio público incorporado a cada barrio. 

Esta es l~ consecuencia lógica de la fuerte oleada inmigratoria recibida por el 
municipio que, al no estar preparado para este crecimiento acelerado, se desarro­

lló de una forma desordenada y anárquica, sin previsiones. De ahí esas barriadas 

sin los equipamientos adecuados de infraestructura, así como la multiplicación 

de viviendas de reducidas dimensiones con calles estrechas de separación, que 

han densificado su trama urbana hasta extremos alarmantes , por la rápida 
concentración de la población como hemos visto, y que ha obligado a los 

responsables municipales a incrementar sus esfuerzos para conseguir en la 
actualidad una calidad de vida apta. 

3. ESTRUCTURA DE LA POBLACION. 

"El paisaje urbano no es un hecho fortuito, sino una respuesta a la actividad 

humana que lo creó y a la estructura socioeconómica de la sociedad en la que se 
inscribe"< 19). 
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El análisis del contingente poblacional de un determinado espacio geográ­
fico desde el punto de vista cuantitativo, no es lo suficientemente representativo 
por sí_ mismo para evidenciar su situación actual y su proyección posterior en el 
tiempo. Por ello se hace necesario tener muy en cuenta los rasgos cualitativos que 
individualizan a su población, lo que nos indicará su comportamiento a medio y 

largo plazo, porque según el lado al que se incline la balanza aparecerán reper­
cusiones sobre la natalidad, la mortlidad, población activa .. ., y se podrán hacer 
previsiones de cara al futuro. 

3.1. Estructura por edad y sexo. 

La distribución de la población en un momento dado según la edad y el sexo 
de los elementos que la forman es una de las características más importantes y 
con mayor número de implicaciones socioeconómicas. Su representación gráfi­
ca más precisa y detallada la constituyen las pirámides de edades que, además, 
patentizan la composición por sexos en cada uno de los grupos de edad. Esto las. 
convierte en un punto de referencia obligada en toda investigación demográfica, 
ya que permiten conocer la situación y tendencias de evolución, así como de­
tectar todos los acontecimientos que hfl.n marcado su historia reciente. 

Respecto al municipio que nos ocupa, se han elegido las fechas de los Cen­
sos de 1960 y 1970, y los Padrones de 1975, 1981 y 1986, que nos permiten 
analizar las vicisitudes sufridas por dicha población y su propensión al enveje­
cimiento actual. Asimismo, se ha confeccionado la correspondiente a la rectifi­
cación padronal de 1979, porque hemos creído interesante ver de qué manera se 
han alterado las características sociales en un perío?o corto de tiempo en el que 
se registra un crecimiento bastante importante con relación a 1975, que supone 
2.202 habs. en cifras absolutas y-un 8,3% en valores relativos, mientras que de 
1979 a 1981 sólo se verifica un aumento del 1,4%, muy inferior comparativa­
mente al anterior, señal inequívoca de la ralentización del proceso inmigratorio 
que alcanza especial fuerza en la década precedente. 

Los baremos existentes para determinar el grado de envejecimiento o de ju­
ventud de una población son muy variados, Veyret Vemer ha establecido unos 
índices de gran simplicidad de aplicación y de comprensión. Entre ellos figuran 
el porcentaje de los menores de 20 años (si supera el 35% del total se. puede 
considerar joven a una población, si oscila entre el 30 y el 35% está en una 
transición al envejecimiento y si está por debajo del 30% se trata de una pobla­
ción ya envejecida), el tanto por ciento de los de menos de 40 años (si sobrepasa 
el 65 % de la población total se puede calificar de joven, si está entre el 60 Y 65% 
está en una transición al envejecimiento y si es inferior al 60% éste ya existe), 
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el porcentaje de los viejos (comienzo de envejecimiento cuando los de 60 años 
en adelante superan el 12% ), o lo que la citada autora denomina índice de enveje­
cimientü, que _es la relación entre los de 60 años en adelante y los de menos de 
20 (cuando éste. es inferior a O' 4 la población en cuestión no da signos de 
envejecimiento, si está comprendido entre O' 4 y O' 5 el envejecimiento comienza 
y si se rebasa el 0'5 ya es muy característico). La combinación de todos estos 
baremos da con una mayor precisión el grado de juventud o de envejecimiento 
de una población czo). A fin de no caer en la excesiva reiteración, en el presente 
trabajo se adoptarán estos índices con un criterio aleatorio por su indistinta 
validez de aplicación. 
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' Fig. 3.- Estructura de la población de Narón por edad y sexo en 1960. 1, jóvenes; 2, adultos; 3, viejos. 

La pirámide de población de Narón en 1960 (fig. 3) es reflejo de una es­
tructura predominantemente joven, lo que se traduce en una base amplia -hasta 
los 14 años más o menos- fruto de una natalidad todavía sin recesos llamativos 
Y un porcentaje de mayores de 60 años inferior al 12%, ya que rebasado este 
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umbral se inicia la transición al envejecimiento. En los brazos inferiores (0-4 
años) se observa el natural predominio de los varones, debido al conocido he­
cho de que nacen más niños que niñas aunque posteriormente aquellos comien­
zan a decrecer por estar más expuestos a ciertas enfermedades y, por tanto, 
acusar una mortalidad infantil superior. 

El escalonamiento entre los dos sexos es bastante regular a pesar de la su­
premacía de los hombres sobre las mujeres en las edades de 25 a 34 años, en lo 
que incide la inmigración, que se ha reactivado a finales de la década de los cin­
cuenta tras el paréntesis generado por la guerra civil. Esto se materializa en un 
índice de masculinidad (número de hombres por cada 100 mujeres) próximo al 
92% (91,73), que es bastante alto. Los cortes más bruscos del lado masculino 
aparecen en los adultos maduros (40-59 años) originados por el intenso proceso 
emigratorio desarrollado en decenios anteriores y por las muertes derivadas de 
la guerra. Sin embargo, los de 20 a 24 años, que serían la generación nacida 
durante la contienda, no transparentan un receso considerable porque estas eda­
des, junto con las del quinquenio inmediatamente posterior, son las que más par­
ticipan en el movimiento inmigratorio que, si bien ya deja sentir sus efectos so­
bre la estructura demográfica municipal, no ha alcanzado aún la cota máxima, 
que se localizará en la década de los setenta, y así, en 1960 los nacidos en el mu­
nicipio suponen el 72,2%, casi las tres cuartas partes del total. 

A partir de los 60 años la disimetría entre ambos sexos se hace tangible, lo 
que manifiesta además de las secuelas de la emigración la diferente duración me­
dia de la vida, menor en el caso de los hombres debido a que están más sujetos 
que la mujeres a ciertos riesgos en el trabajo y a hábitos perniciosos. 

En síntesis podría decirse que la población naronense todavía no evidencia 
signos claros de envejecimiento, prueba de ello es que los menores de 40 años 
representan el 67 ,63% del total y que su índice de envejecimiento es relativa­
mente bajo (0,33). 

La situación en 1970 (fig. 4) comienza a traslucir una propensión a la pér­
dida de juventud, reflejada en un ensanchamiento considerable de la pirámide a 
partir de los 34 años aproximadamente. La natalidad parece manifestar vestigios 
de estancamiento debido a la práctica uniformidad de los brazos inferiores, que 
carecen de entalladuras significativas. Estas se producen de modo general en los 
dos sexos entre los 14 y los 35 años, relacionadas tal vez con la herencia bioló­
gica del considerable volumen de emigrantes alcanzado en épocas pasadas, que 
impediría al municipio la pertenencia actual de sus descendientes, restando así 
efectivos de las edades más jóvenes en la fecha que nos ocupa, con la agravante 
en el caso de los de 30 a 34 años de que estos representan a los "no nacidos" 
durante la guerra civil y la posguerra, a pesar de que este último período suele ser 
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Fig. 4.- Estructura de la población de Narón por edad y sexo en 1960. 1, jóvenes; 2, adultos; 3, viejos . 

de recuperación de la natalidad por la reunión de matrimonios separados y la 
realización de nuevos enlaces, que habrían quedado interrumpidos por dicho 
conflicto bélico. 

Los escalones más prominentes en las edades posteriores (35-49 años) se 
corresponden con los detectados en la pirámide de 1960, pero con diferencias 
de edad decenales respecto a 1970 en cada saliente, su explicación radica de 
nuevo en la inmigración al municipio, que ya ha experimentado una aceleración 

sustancial. Tal vez relacionado con este fenómeno de absorción demográfica es­
taría el hecho inusual de que en la base de la pirámide exista un ligero predomi­
nio de las niñas sobre los niños, porque es posible que los hijos pequeños 
aportados por los recién llegados coincidiesen en pertenecer mayoritariamente 
al sexo femenino, con lo que incrementarían su proporción sobre los varones 
nacidos en el término municipal y los añadidos del exterior. 
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Por otra parte, en la década de los sesenta se han construído las dos promo­
ciones de viviendas de la Marina, que albergan a un importante contingente de 
población alóctona y, sobre todo, masculina. De ahí que el índice de masculini­
dad haya sobrepasado al de 1960 situándose en un 93,95%, porcentaje que 
continuará elevándose posteriormente. Como consecuencia de ello, no se detec­
tan grandes desequilibrios entre los dos sexos, únicamente se acentúan a partir 
de los 60 años por la mayor longevidad femenina, lo que no introduce ninguna 
novedad a lo comentado para el caso anterior. 

La pirámide de 197 5 (fig. 5) es, sin duda, la que patentiza una estructura más 
próxima a la forma triangular característica de una población joven. La notoria 
prominencia de su base es reflejo de una natalidad fuerte, acrecentada por el 
dinamismo derivado de los movimientos centrífugos poblacionales, protagoni­
zados por la masa obrera inmigrada que acude a trabajar en la industria narone­
nese o en la de Ferrol, fijando en este caso su residencia en N arón -como hemos 
visto en páginas anteriores- y así, los nacidos fuera del municipio suponen ya el 
62,03% del total. De ahí los ensanchamientos en los escalones correspondientes 
a los adultos jóvenes y maduros, que también han engrosado sus efectivos debido 
al retomo -posterior a la crisis mundial de principios de los años setenta- de 
muchos emigrantes en el extranjero. Todo ello converge en un alto índice de 
masculinidad, que ya representa un 95,14%, puesto que "la inmigración ayuda 
a paliar las desventajas que tienen los hombres frente a las mujeres con respecto 
a la mayor mortalidad y consiguiente menor duración media de la vida, que de­
termina, comúnmente, que los efectivos de los varones sean menores "(2íl. 

El índice de envejecimiento repite el de 1960 (0,33), aunque los menores de 
20 años (36,3%) superan los de la fecha mencionada, sucediendo lo mismo 
respecto a los mayores de 61 años. 

Si la comparamos con la pirámide correspondiente a la rectificación padro­
nal de 1979 (fig. 5) observamos por una parte el fuerte retroceso de la natalidad 
que patentiza su base reducida, aunque tal vez se trate de un fenómeno 
coyuntural, dado la leve recuperación de 1981 que veremos a continuación. Por 
otro lado, se atisba ya cierta transición al envejecimiento, evidenciada por un 
índice del 0,44, aunque todavía no sea muy acentuado. 

La incorporación progresiva de la mujer a la inmigración provoca una au­
sencia de desequilibrios significativos entre los dos sexos, relacionado con este 
hecho está su idéntica proporción en las edades más proclives a dicho movi­
miento (31-35 años). Aunque, de todos modos, puede constatarse un predomino 
de los hombres hasta los 56 años aproximadamente, en que ceden terreno a los 
efectivos femeninos como ya es habitual en la inmensa mayoría de las ocasiones. 
Consecuentemente, el índice de masculinidad es muy elevado (96% ), lo que se 
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explica por la consolidación del tejido industrial naronense -acrecentada con la 
creación del Polígono Industrial de la Gándara en 1973- y el auge de la 
construcción, ejerciendo un fuerte poder de atracción sobre la población activa 
masculina. Tal vez la concentración del volumen de inmigrantes en edades ma­

duras se deba a la exigencia de una mayor cualificación en cierta parte de la oferta 
de trabajo en la industria municipal y comarcal, lo que se une al carácter 
acumulativo del proceso inmigratorio operado a lo lJrgo de varios decenios. De 
ahí que el peso de los salientes se incremente a medida que ascendemos verti­
calmente en la pirámide. 
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La representación gráfica de la población naronense en 1981 (fig. 6) evi­
dencia una ligera recuperación de la natalidad y la misma propensión al enveje­
cimiento observada en 1979. Poco a poco su estructura va asemejándose a la 
forma de un ánfora, aunque los efectivos en edades jóvenes todavía son consi­
derables, constituyendo el 32,3% del total, pero, por otro lado, los mayores de 60 
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años ya arrojan un porcentaje que certifica esa tendencia clara a la pérdida de 
juventud mencionada. La huella de la inmigración sigue estando patente en la 
relativa simetría de la distribución por sexos. La entalladura más importante se 
localiza en el grupo de 41 a 45 afios, debiéndose al déficit de nacimientos durante 

la guerra civil. 

Por otra parte, el engrosamiento de los brazo~ de la cumbre de la pirámide 
ya se manifiesta de modo similar tanto del lado masculino como del femenino , 
a consecuencia del aumento de la duración media de vida que también ha benefi­
ciado a los varones. El índice de masculinidad ha rebasado ligeramente al de 
1979 y se sitúa en un 96,2%, el más alto de toda la serie, fenómeno natural en los 
lugares que han sido y siguen siendo receptores de importantes volúmenes 
demográficos y que, además, acogen a un notorio contingente de población mi-

litar. 
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Fig.7.- Estructura de la población de Narón por edad y sexo en 1986. 1, jóvenes; 2, adultos; 3, viejos. 
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En 1986 (fig. 7) se observa una situación en la que es bastante patente el 
envejecimiento, dado que la estructura de la pirámide ha adquirido la forma de 
urna característica. En ella se destaca una base regresiva, fruto de una natalidad 
débil y en descenso, ya que los brazos más largos en ambos sexos se localizan 
entre los 9 y los 14 años, lo que muestra cierta agudización al menos en el último 
decenio. Los menores de 20 años suponen tan sólo un 27 ,5% del total, mientras 
los mayores de 60 se han incrementado hasta alcanzar el 17%. Todo ello viene 
dado por el reciente freno a la corriente inmigratoria, derivado de la crisis de la 
industria naval básicamente, que no sólo ha dejado de "rejuvenecer" a la 
población sino que, lo que es peor, la está empujando a iniciar un proceso de 
emigración interior, de escasa o nula efectividad en épocas anteriores. De ahí el 
engrosamiento de los brazos correspondientes a las edades avanzadas y la 
escasez de disimetrías significativas en los restantes. Acorde con ello, el índice 
de envejecimiento es bastante elevado (0,62), aunque los proyectos futuros para 
este municipio en el sector industrial inclinan a prever una desactivación del 
fenómeno a medio plazo. 

No obstante, del análisis comparativo de las pirámides de la población ur­
bana y rural naronense en 1986 (fig. 8) se desprenden sensibles diferencias en su 
estructura demográfica respectiva, aunque, en síntesis, coincidan en ciertos 
rasgos generales. 

Mientras la correspondiente al medio urbano todavía es reflejo de una situa­
ción proclive al envejecimiento, que se traduce en un índice del 0,48, la pirámide 
de la zona rural patentiza un alarmante grado de senectud, representado por un 
índice de 1,33 y una proporción de efectivos en edades avanzadas del 28%, lo 
que supera sobradamente el umbral a partir del cual una población se considera 
envejecida (12%). Las dos presentan una base reducida, consecuencia de una 
natalidad débil. 

En el primero de los casos, la estructura se deriva del intenso fenómeno 
inmigratorio -que favoreció su individualización como área urbana- prove­
niente tanto del exterior como del medio rural municipal, dado que lógicamente 
las nuevas domiciliaciones se canalizan hacia donde se concentran los servicios 
y las mayores posibilidades de encontrar trabajo. Así, la porporción de personas 
nacidas en la provincia y que de forma general superan el 60% del total, llegando 
a suponer más del 85% en algunas secciones del distrito 4 (integrado por las 
parroquias urbanas de Narón salvo Santa Rita, que pertenece a la sección l.ª del 
distrito 1, y que acoge al mayor volumen de originarios del término municipal 
por ser el núcleo urbano primigenio del mismo), procede en gran parte de los 
municipios rurales pertenecientes al área de influencia de Ferrol, como es el 
caso de San Sadumiño, Moeche, Somozas, As Pontes, Cerdido, etc. Las personas 
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2, adultos; 3, viejos. 
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con origen en el resto de Galicia provienen de la provincia de Lugo fundamen­
talmente y en particular de la zona de Villalba. 

Por el contrario, la pirámide del área rural naronense patentiza las secuelas 
de la emigración y de su escaso dinamismo demográfico consiguiente, fenó­
meno paliado tan sólo por la trayectoria de las parroquias más activas, que coin­
ciden con el asentamiento de alguna industria. 

De cualquier modo, ambas tipologías de habitat presentan señales claras de 
envejecimiento, acentuándose sobremanera en la zona rural, sin que existan in­
dicios de recuperación a corto plazo. Si bien es cierto que la inminente creación 
del Polígono Industrial de Río do Pozo en las parroquias de Castro y Pedroso, 
estimulará en gran medida su desarrollo y potenciará la ya actualmente mermada 
afluencia de inmigrantes al municipio que, presumiblemente, se asentarán en las 
cercanías de la industria, aunque lo más probable es que engrosen el contingente 
poblacional del medio urbano, donde existe un considerable stock de viviendas 
pendiente de ocupación. 

3.2. La estructura profesional. 

La Oficina Internacional del Trabajo considera a la población activa como 
"la fracción de la población que ejerce una profesión remunerada"<22

> Pero esto 
encierra numerosas imprecisiones en la cuantificación de los activos de un lugar 
determinado, por cuanto que si para ello nos fijamos en la edad de los efectivos, 
en ocasiones es preciso contabilizar como activos a personas que todavía no han 
alcanzado la edad que establecida por la Ley capacita para trabajar o que ya han 
superado el límite de jubilación; sin entrar en la consideración o no de los 
parados, o en la llamada economía sumergida. Otra de las dificultades radica en 
el trabajo de la mujer puesto que, aun desempeñando una actividad productival 
es frecuente que en los censos o padrones se cataloguen como amas de casa, 
ocultando su verdadera ocupación y engrosando el sector de los inactivos. En el 
caso que nos ocupa esta situación está muy arraigada entre las dedicadas a la 
agricultura principalmente, ya que el peso de la mujer agricultora es considerable 
en el extenso ámbito rural del municipio, sobre todo, aunque incluso dentro del 
área urbana se desarrollan actividades de esta índole en pequeños sectores que 
todavía no han sido absorbidos por la "vorágine residencial". Asimismo, la gran 
mayoría de la población masculina trabajadora en la industria practica labores 
agrarias pero, al ser una actividad secundaria, no 4parece declarada en los censos 
o padrones, alimentando de este modo las imprecisiones antedichas. 

De 1960 a 1970 la tasa de actividad municipal ha experimentado un sensible 
descenso -del 48,45% al 30,3%- lo que se vincula a la infravaloración del tra-
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bajo femenino y el retroceso de la población considerada agraria a todos los efec­
tos, que se ha trasladado hacia la industria y la construcción, dando lugar en este 
último caso a una "conversión" del agricultor en constructor, ante las expec­
tativas de mayor beneficio, y a la proliferación del "barbecho social" por la fácil 
transformación de una parcela cultivable en edificable. A partir de 1970 la tasa 
asciende, si bien el crecimiento de la población económicamente activa (3.763 
personas en cifras absolutas) ha sido inferior al correspondiente a la población 
total (8.707), hasta llegar a 1986 en que alcanza el 34%, lo que sitúa a Narón 
en una tesitura que no se corresponde con su pujante dinamismo económico real 
- por las dificultades de cuantificación mencionadas -ya que las tasas de activi­
dad, según la Prof. Miralbés, "oscilan entre el 33% propio de los países poco 
desarrollados (de fuerte natalidad y población joven) y el 66% de las democra­
cias populares y en los países más progresivos se sitúa entre el 40 y 50%"(2Ji. 

Aunque, sin duda, esta afirmación no se puede aplicar al caso gallego sin una 
extrapolación adecuada, debido a las imprecisiones generadas por la dedicación 
agraria que, en ocasiones, eleva su tasa de actividad muy por encima de la de 
muchos lugares que son realmente más desarrollados y, en otras, al efectuarse 
un trasvase poblacional hacia determinados sectores de actividad, como ejempli­
fica · el municipio objeto de nuestro estudio, disminuye porcentualmente su 
significación real en perjuicio de la visión de conjunto. 

La participación femenina en el mercado de trabajo resulta insignificante por 
cuanto que, al igual que sucedía con la tasa de actividad general, su mayor peso 
se registra en 1960 (31,6% ), representando en 1986 el 21 % frente al 79% del sexo 
masculino. En este hecho incide directamente su mayor sujección a ciertos 
condicionantes, como el matrimonio que, en general, retira a las mujeres del 
trabajo para volcar su atención en el cuidado de los hijos mientras, por el 
contrario, empuja al hombre a él, debilitándose en este caso su actividad hacia 
los 60 y 65 años a consecuencia de la jubilación. A pesar de que en la actualidad 
la mujer trata de lograr su independencia por medio del desarrollo de una profe­
sión, al margen de su estado civil que ya no ejerce la influencia de épocas ante­
riores, además de intentar contribuir a una mayor estabilidad económica en el 
hogar; de todos modos, su incorporación al mundo laboral es mínima y así, una 
gran parte de los parados está integrada por mujeres y jóvenes demandantes de 
su primer empleo. 

Para el análisis de la distribución .poblacional naronense por sectores de 
actividad hemos adoptado la clasific~ción de Colin Clark, que reparte a la pobla­
ción económicamente activa en tres grandes grupos: el primario, que incluye a 
los dedicados a la explotación de los recursos naturales; secundario, las activi­
dades industriales, y el terciario o sector servicios, que abarca las restantes 
formas de actividad. 
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La estructura profesional de Narón en los sectores antedichos (fig. 9) paten­
tiza una evolución en la que se observa el progresivo incremento de valor del 
secundario, adquiriendo carta de naturaleza a partir , de 1970, básicamente, 
debido a la potenciación industrial del municipio originada por la creación del 
Polígono de la Gándara, a lo que se une el fuerte impulso de la construcción 
generado por la acelerada expansión residencial que se produce en estas fechas. 
Esto ha actuado en detrimento de un sector primario que ocupaba a más de la 
mitad de la población en 1960, pasando a significar en la década posterior tan sólo 
el 14,4% de los activos municipales. No obstante, la importancia de la agricultura 

y la ganadería no puede ser enjuiciada únicamente por su participación en el 
empleo principal, ya que ésta enmascara con frecuencia su función como 
actividad secundaria de la unidad familiar. Y, además, su papel se manifiesta 
todavía más trascendente en coyunturas como la actual, en que el elevado índice 
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Fig. 9.- Distribución de la población del municipio de Narón por sectores de actividad en los años arriba 
indicados. 1, sector primario; 2 , secundario; 3, terciario. 

FUENTE: Censos de Población , I.N.E.; Padrones municipales y elaboración propia. 
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de paro hace que lo que constituía una dedicación secundaria pase a ser la 

principal. 

La situación en 1986 evidencia una clara disminución del sector secundario 
sobre el total de los activos, lo que ha revertido en un incremento porcentual del 
primario y, sobre todo, del terciario. Sector que ha ido afianzándose al compás 
de los progresos de la urbanización y el desarrollo de funciones comerciales y 
administrativas de escasa o nula implantación anterior en el municipio. Dentro 
del terciario habría que individualizar a los militares profesionales, grupo cuanti­
tativamente numeroso, por la ubicación de las viviendas de la Marina en el 
término municipal, que supera el millar de efectivos en 1986. Por otro lado, el 
estancamiento económico operante en la ciudad departamental ha provocado el 
desvío de ciertas actividades -comerciales y de esparcimiento- hacia N arón, lo 
que ha incidido favorablemente en su consolidación como núcleo urbano y cen­
tro suministrador en la actualidad de un ámbito comarcal cada vez más amplio. 

En este orden de cosas, y ya en el terreno exclusivamente industrial, hay que 
tener en cuenta que la unilateralidad de la oferta de trabajo de Ferrol crea una 
eno1me vulnerabilidad, al centrar todas las opciones en un único mercado y al 
estar caracterizado el proceso productivo correspondiente por una escala de 
producción y una organización del trabajo de difícil reestructuración, con lo que 
las convulsiones de esta oferta producen un efecto generalizado de involución, 
afectando a todos los sectores de su economía por la contracción del nivel de vida 
de su población. Sin embargo Narón, al contar con una base económica propia, 
ha podido escapar de las desastrosas consecuencias del proceso de reconversión 
naval que ha afectado profundamente a Ferrol. Dicha base descansa sobre una 
diversificación industrial -que le ha permitido seguir desarrollándose- centrada 
en: 

-Los transformados metálicos que, a pesar de su apoyo en la demanda 
generada por los grandes astilleros, han superado la crisis introduciéndose en 
otros mercados y adaptándose, por tanto a la nueva coyuntura. En este sector 
solamente MEGASA (Metalúrgica Galaica, S.A.) centraliza la mitad del em­
pleo. Se trata de una siderurgia no integral, relacionada con la industria naval 
al utilizar como materia prima la chatarra procedente de los desguaces de barcos 
principalmente; sin embargo, el mercado de sus productos es exterior en un 80%, 
con lo cual no está absolutamente determinada por la actividad de los astilleros. 
Dentro de los transformados metálicos se puede englobar a los talleres de 
reparación de automóviles, con una fuerte implantación debido a la importancia 
del transporte en el municipio y la comarca. 

-La industria cerámica, motivada por la existencia de materiales arcillo­
sos adecuados para su producción, suministra a la construcción, a la siderurgia 
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y saneamiento. Entre las empresas ubicadas en Narón cabe citar a Cerámica de 
Jubia Santa Rita, S.A., la más importante(24>, que se dedicaba a la cerámica 
refractaria y placas de colada de acero, por lo que exportaba principalmente al 
País Vasco, Cataluña, Asturias y Madrid; mientras que las restantes sirven a un 
ámbito comarcal, con la salvedad de Cerámica de Sedes, que produce tubería y 

piezas especiales de gres para alcantarillado, participando además en el mercado 
nacional. 

-En la industria extractiva a las arcilllas localizadas en Pedroso se suman 
las canteras de cuarzo y de pizarra. La extracción de cuarzo es realizada por la 
empresa RAMSA (ROCAS Y ARCILLAS MINERALES, S.A.), cuya produc­
ción se destina a las fábricas de carburos metálicos de Cee y Dumbría, y a silicios 
de Sabón, una parte pequeña de la misma se exporta a los países nórdicos. 

-La industria de la madera es significativa en la economía local por su gran 
expansión. Las empresas existentes, clasificadas como de segunda transformación 
de la madera, trabajan mercados diferentes -elementos de madera para la 
construcción, trabajos para la industria naval, piezas en serie como input de otras 
empresas del sector, muebles de calidad, etc.- resultando en cierto modo 
complementarias. Su ámbito de mercado es a nivel regional en lo que se refiere 
a la construcción y nacional para la fabricación de muebles. En este caso si bien 
de momento el destino de su producción es el suministro de elementos a otras 
fábricas de muebles, hay perspectivas de comercialización propia, lo que proba­
blemente supondrá una potenciación de este sector en Narón. 

-En el municipio existen dos establecimientos dedicados a la preparación de 
piensos compuestos para la ganadería: CENTO VINTE y NASA, que se suman 
a un tercero localizado en Valdoviño. Si se tiene en cuenta que las fábricas más 
próximas se encuentran en el área de La Coruña o de Vivero, se deduce que los 
tres establecimientos citados cubren la demanda de mercado en el ámbito 
comarcal. También habría que añadir la instalación para la elaboración de 
piensos compuestos realizada por la Cooperativa de Pedroso, pero su volumen 
de producción es inferior y con un área de ventas local. 

-Otras empresas a destacar por su importancia en cuanto a número de tra­
bajadores y producción son las textiles -VOLGA Y PANTILLAN- y la de 
elaboración de piedra industrial y productos de artesanía, GRANOSA. Las 
primeras se dedican a la confección de prendas exteriores de caballero y niño, 
compitiendo en un mercado nacional. Utilizan materias primas procedentes de 
Cataluña fundamentalmente, si bien la forrería interior es suministrada por la 
fábrica de hilados de Dionisia Tejero, ubicada en el Puente de Jubia (Neda), de 
gran importancia en la comarca. La empresa GRANOSA, elabora piedra indus­
trial con destino a la construcción. El hecho de que una parte destacada de su 
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producción sean piezas ornamentales de artesanía supuso que no se viese tan 
afectada por la ralentización de la actividad edificatoria. Su producción s'e distri­
buye en toda Galicia, con una clientela integrada por constructoras y particula­
res. La materia prima que utiliza -granito- es extraída en Friol (Lugo) y Porriño 

(Pontevedra). 

Si a este breve "repaso" de las ramas industriales con mayor implantación 
en el ámbito municipal, añadimos la presencia de numerosos almacenes de todo 
tipo y una pujante expansión comercial, fundamentalmente en los sectores de 
alimentación, ferretería y muebles -que gozan de gran tradición en Santa Rita de 
Jubia- diversificándose en los enclaves parroquiales de mayor concentración 
demográfica, podemos concluir en que Narón posee en la actualidad una eco­
nomía dinámica, que ejerce gran influencia en un ámbito geográfico cada vez 
más amplio, e independizada en cierto modo de la ciudad que propició y condi­
cionó su desarrollo. 
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